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Visibilidad y Perpetuidad 


Visibilidad 

(Todas las citas a continuación son de los manuales teológicos del Rev. 
ES Berry's The Church of Christ, 1920, y los Revs. W. Devivier SJ y 
Joseph Sasia's Christian Apologetics, 1924. 


— La visibilidad material requiere una profesión de fe pública, no 
privada. 


— Los miembros de todo el mundo están unidos por la profesión de 
una fe común, por la participación en un culto común y por la 
obediencia a una autoridad común. 


— Los miembros de la Iglesia son visibles, porque son personas de 
carne y hueso. 


— Insistir en que la Iglesia sea visible no es pretender que todos sus 
elementos sean inmediatamente aparentes a los sentidos. LA 
IGLESIA DEBE SER JUZGADA VERDADERAMENTE VISIBLE 
INCLUSO SI ALGÚN ELEMENTO QUE ES PARTE ESENCIAL 
DE SU CONSTITUCIÓN NO PUEDE SER VISTO 
DIRECTAMENTE, siempre que este elemento esté por su propia 
naturaleza unido y eternamente manifestado por algún elemento 
visible. 


— Sin la profesión de la misma fe, la participación en los mismos ritos 
y la obediencia a la misma autoridad por parte de los verdaderos 
católicos, simplemente no hay Iglesia de Cristo. (Fin de las citas) 


Entonces, como observamos en nuestro blog inicial sobre este tema, un 
sitio web que puede ser visto por cualquier persona en el mundo es una 
profesión pública de fe. Quienes se suscriben, donan y comentan forman 
parte de esa profesión pública. Estas personas son católicos de carne y 
hueso. Son miembros de la Iglesia por bautismo real o bautismo de deseo. 
Profesan la misma fe, se valen de los dos restantes Sacramentos y de los 
sustitutos de la Penitencia y la Eucaristía, rezan la Misa de San Juan y 
obedecen TODAS las enseñanzas de los Papas y de los Concilios 
Ecuménicos, también el Derecho Canónico. Aunque no tenemos un papa 
ni una jerarquía visibles, somos miembros del Cuerpo Místico de Cristo. 
Como tal, podemos considerarnos al menos materialmente visibles. El 
Papa Pío XII enseñó en Mystici Corporis con respecto a este cuerpo: “Si 
definimos y describimos esta verdadera Iglesia de Jesucristo, que es la 
Iglesia Romana Una, Santa, Católica, Apostólica, no encontraremos nada 
más noble, más sublime o más divina que la expresión 'el Cuerpo Místico 
de Jesucristo', expresión que brota y es, por así decirlo, el hermoso 
florecimiento de la repetida enseñanza de las Sagradas Escrituras y de los 
Santos Padres.” 


Y Cristo, la Cabeza invisible, gobierna este cuerpo como Sumo Pontífice, 
así que materialmente también tenemos una Cabeza de esta Iglesia. 
Estamos en comunión diaria con la Iglesia Triunfante en el Cielo y las 
almas sufrientes del Purgatorio. 


En el Cielo, Nuestro Señor Mismo ofrece Sacrificio en el altar celestial, 
enseña San Alfonso María de Ligorio. Nos dice que el Sacrificio y el 
sacerdocio no cesarán nunca, ni siquiera durante el tiempo en que sea 
quitado el Santo Sacrificio, ya que “el Hijo de Dios, Eterno Sacerdote, 
seguirá ofreciéndose siempre a Dios Padre en el Cielo como Eterno 
Sacrificio ” (Santa Eucaristía). 


San Gregorio Nazianzan escribió: “¿Entonces qué? ¿Nos prohibirán sus 
altares? Aun así, sé de otro altar, y los altares que vemos ahora no son 
más que una figura de él... Todas las actividades alrededor de ese altar 
son espirituales; se asciende a él por la contemplación. En este altar me 
pararé, sobre él haré inmolaciones agradables a Dios, sacrificios, 
oblaciones, holocaustos, mejores que los que ahora se ofrecen...” (Ibid). 


Santo Tomás de Aquino escribe: “El estado de la Ley Nueva es 
intermedio entre el estado de la Ley Antigua... y el estado de gloria, en el 
que toda verdad se manifestará plena y perfectamente. Entonces no habrá 
más Sacramentos; pero ahora, por cuanto vemos sólo a través de un 
espejo oscuro, tenemos que entrar en las cosas espirituales a través de 
signos sensibles 


VISIBILIDAD 

Enciclopedia Católica 

La visibilidad material de la Iglesia no implica más que que siempre debe 
ser una profesión pública, no privada; una sociedad manifiesta al mundo, 
no un cuerpo cuyos miembros están ligados por algún lazo secreto. La 
visibilidad formal es más que esto. Implica que en todas las épocas la 
verdadera Iglesia de Cristo será fácilmente reconocible por lo que es, a 
saber: como sociedad divina del Hijo de Dios, medio de salvación 
ofrecido por Dios a los hombres; que posee ciertos atributos que tan 
evidentemente postulan un origen divino que todos los que lo ven deben 
saber que proviene de Dios. 


La visibilidad formal está asegurada por aquellos atributos que 
generalmente se denominan las "notas" de la Iglesia: su Unidad, Santidad, 
Catolicidad y Apostolicidad (ver más abajo). La demostración puede 
ilustrarse en el caso del primero de ellos. La unidad de la Iglesia se 
destaca como un hecho sin precedentes en la historia humana. Sus 
miembros en todo el mundo están unidos por la profesión de una fe 
común, por la participación en un culto común y por la obediencia a una 
autoridad común. 


monseñor G. Van Noort, STD, Iglesia de Cristo 

En las páginas 12 y 13 escribe: “Es por la institución del mismo Cristo 
que la Iglesia es visible; esta proposición es cierta. Que la Iglesia sea 
visible se sigue necesariamente del hecho de que es una sociedad real, 
porque no puede haber sociedad genuina en el mundo de los hombres a 
menos que sea visible... Una cosa es preguntar si la iglesia que Cristo 
fundó es una sociedad pública y otra muy distinta es preguntar si esa 
sociedad puede ser reconocida como la verdadera Iglesia de Cristo por 
ciertas marcas distintivas. Ser reconocible formalmente presupone que es 
visible, pero los dos no son idénticos. Además, la presente discusión se 
centra en el carácter visible de la Iglesia en cuanto sociedad. Nadie niega 
que los miembros de la iglesia eran visibles porque son personas de carne 
y hueso, pero algunos cuestionan si por la institución de Cristo mismo 
estos miembros están unidos por lazos externos para formar una sociedad 


que puede ser percibida por los sentidos, una sociedad de tal naturaleza 
que fácilmente se puede discernir quién pertenece a ella y quién no. 


“Fíjate bien en las palabras “la institución de Cristo mismo”, porque la 
pregunta es precisamente esta: ¿Cristo personalmente fundó una iglesia 
visible, una que, por su propia naturaleza, tendría que ser una sociedad 
pública externa para que la iglesia invisible pudiera ¿No será 
posiblemente la verdadera Iglesia de Cristo? Pues una vez que se prueba 
que la única Iglesia que Cristo fundó es visible por su misma naturaleza, 
entonces se sigue necesariamente que una iglesia invisible como la que 
apelan los protestantes es una pura ficción y que todas las promesas que 
Cristo hizo a su iglesia se refieren a una iglesia visible. Nótese finalmente 
que insistir en que la Iglesia sea visible no es pretender que todos sus 
elementos sean inmediatamente aparentes a los sentidos. Así como un 
hombre es realmente visible aunque uno no pueda ver su alma 
directamente, así también la iglesia debe ser declarada verdaderamente 
visible incluso si algún elemento que es una parte esencial de su 
composición no puede ser visto directamente, siempre que este elemento 
sea por su propia naturaleza. naturaleza unida y eternamente manifestada 
por algún elemento visible. 


"Prueba del triple vínculo que el mismo Cristo impuso, se indicó arriba 
cómo nuestro Señor fundó la iglesia al ordenar a sus discípulos la 
profesión de la misma fe, la participación en los mismos derechos y la 
obediencia a la misma autoridad. Es por estos lazos que la iglesia se une y 
se mantiene unida. Sin ellos simplemente no hay Iglesia de Cristo. Ahora 
bien, como estos lazos son cosas externas que la gente puede ver, 
necesariamente hacen de la Iglesia una sociedad externa y visible. Se 
puede discernir, usando los sentidos externos, qué hombres profesan la 
misma doctrina, frecuentan los mismos sacramentos y obedecen a los 
mismos gobernantes. Es claro entonces que la Iglesia es visible por la 
institución misma de Cristo o, en otras palabras, que su visibilidad brota 
necesariamente de su misma naturaleza. 


“Esta conclusión es corroborada por la manera de hablar empleada por 
Cristo. Los apóstoles y los primeros padres que claramente tenían en 
mente una sociedad visible cuando hablaban de la Iglesia. Cristo compara 
su Iglesia a un Reino, a un rebaño, a una casa, a una red echada al mar, a 
un campo que produce trigo y cizaña, a una ciudad construida sobre la 
cima de una montaña. Enseña además que los pecadores cuya reforma 
está resultando difícil deben ser denunciados a la Iglesia. Los apóstoles 
llamaron a la Iglesia un cuerpo en el que muchos miembros están 
reunidos y son mutuamente interdependientes, la Casa de Dios en la que 


viven los pastores, la columna y sostén de la verdad, el rebaño en el que 
el Espíritu Santo ha puesto a los obispos como pastores. Los primeros 
Padres instaban a la obligación absoluta de pertenecer a la Iglesia de 
Cristo y enseñan claramente que es fácilmente discernible. No podrían 
haberlo hecho si la Iglesia no estuviera visible. Otra consideración es el 
hecho de que mucho antes de esto los profetas habían descrito el Reino o 
la Iglesia del Mesías como una montaña muy alta que atrae a la gente 
precisamente porque se puede ver desde cualquier lugar” (final del 
extracto de Van Noort) 


(Comentario: Dadas estas dos fuentes, y que no difieren en la enseñanza 
de ninguna de las otras fuentes consultadas, se puede determinar que, al 
menos materialmente, la Iglesia profesada por la carne y la sangre, los 
católicos que se quedan en casa públicamente en el Internet constituye 
visibilidad. Todos ellos profesan la misma doctrina, frecuentan los 
mismos Sacramentos y sus sustitutos, participan en el mismo culto y 
obedecen a los papas, los concilios y el Derecho Canónico. Entonces, 
¿cómo funciona la enseñanza y la creencia de la verdadera Iglesia como 
se demuestra en este sitio web? no constituyen tanta visibilidad como es 
posible hoy en día? 


Todo lo que hemos dicho es que la Iglesia no es visible como cuerpo 
jurídico, que algunos de Sus elementos esenciales no se pueden ver 
directamente; que Ella ahora carece de la jerarquía y de un verdadero 
papa que gobierne desde Roma. Siempre hemos afirmado poseer Su 
apostolicidad de doctrina, tal como se presenta en estas páginas durante 
los últimos 14 años. Y siempre hemos reconocido a Cristo como el origen 
de esa doctrina. Hemos enseñado contra los múltiples errores en materia 
de jurisdicción durante más de 36 años. Hemos defendido la primacía del 
Romano Pontífice, la necesidad del papado también la importancia de la 
adhesión a todas las enseñanzas del magisterio durante 40 años. Y hemos 
enfatizado repetidamente que sin una sucesión y comunión legítimas con 
Roma, los tradicionalistas no pueden tener ninguna pretensión de las 
cuatro marcas. 


Perpetuidad 

Ya hemos determinado que la Iglesia, como fue constituida por el mismo 
Cristo, debe durar necesariamente hasta la consumación, y; que como 
enseñan el Papa Pío IX y Santo Tomás de Aquino, no se puede decir que 
la Iglesia exista sin el Papa como Su Cabeza suprema. Hay algunos, sin 
embargo, que han cuestionado el significado exacto del uso de la palabra 
perpetuidad por parte del Concilio Vaticano, a pesar de que el significado 
pretendido por el legislador (Pío IX que preside el Concilio Vaticano) ha 


sido aclarado por el cardenal Henry Manning, instrumental en la 
convocatoria de ese consejo. Pero en lugar de arriesgarnos a ser acusados 
por ciertos fariseos modernos de oscurecer la verdad, deseamos presentar 
aquí las siguientes definiciones de varios diccionarios de la palabra 
“perpetuo”. 


sucesores perpetuos 

Si alguno dijere, pues, que no es por institución del mismo Cristo Señor, 
ni por derecho divino, como el bienaventurado Pedro está en primado 
sobre todos. Que la Iglesia tenga sucesores perpetuos: o no sea bendito el 
Romano Pontífice, sucesor de Pedro en el primado del trono: sea anatema” 
(DZ 1825, Concilio Vaticano). 


Perpetuo, a, um: 

Diccionario latín-inglés e inglés-latin de Cassell: (peto) continuo, 
ininterrumpido, continuo. I. a, del espacio, fortificaciones, Caes.; habla, 
Cic; canción, Hor.; b. del tiempo, ininterrumpido, continuo, duradero, 
perpetuo; el fuego perpetuo y eterno de Vesta, Cic; preguntas, integrado 
por un cuerpo permanente de jueces, Cic; interpetuum, para siempre, Cic. 
II. universal, general; cierto, cic. 


Cuarto año de latín, editado por Lois Carlisle, Texas State College, 
Denton, y David Richardson, Classen High School, Okla., 1942; Adjetivo, 
entero, completo; constante, perpetuo, duradero; a perpetuum, para 
siempre O para siempre. 


Segundo latín, Scanlon y Scanlon: perpetuo, eterno, infalible; a 
perpetuum, para siempre. 


De A Latin Dictionary, por el Dr. William Freund e Iggy Andrews, 
edición de 1869: perpetuo; 1. continuando a lo largo; continuo. Del 
Diccionario latino-inglés de Santo Tomás de Aquino, por Roy Deferrari, 
Ph.D.; perpetuo; 1. duradero o destinado a durar para siempre. 


Otros usos de perpetuo: 


De Quo Primum, Pío V: "Y para que este mismo Misal pueda ser cantado 
en la Misa, o recitado en cualquier Iglesia sin ningún escrúpulo de 
conciencia, ni incurriendo en castigos, sentencias y censuras, se 
observarán de ahora en adelante absolutamente , y para que puedan usarla 
libre y lícitamente, y para que puedan, por autoridad Apostólica, tener 
una presencia atronadora, también se la concedemos perpetuamente, y 
nos complacemos”. "Además, por estos presentes esta ley, en virtud de 
nuestra autoridad apostólica, concedemos y concedemos a perpetuidad 


que, para el canto de la lectura de la Misa en cualquier Iglesia, se siga en 
adelante este Misal absolutamente, sin ningún escrúpulo de conciencia o 
temor de incurrir en alguna sanción, juicio o censura, pudiendo ser 
utilizados libre y lícitamente”. 


Tanto el Arzobispo Kenrick como el Dr. SB Smith, quienes escribieron 
como contemporáneos del Concilio Vaticano, interpretan a los “sucesores 
perpetuos” en DZ 1825 del Concilio Vaticano como una línea perpetua de 
sucesores. Como ya hemos escrito, puede haber lagunas en tal línea sin 
incurrir en ninguna. O el tiempo de la Iglesia en la tierra ha llegado a su 
fin o Cristo incorporó en su promesa la apariencia de una falla de este 
principio generativo causada por la ceguera voluntaria de los fieles. ; esto 
aún no lo hemos visto. El reverendo Charles Journet explica este hecho 
en su Obra La Iglesia del Verbo Encarnado, de la siguiente manera: 


“Cuando muere el Papa, la Iglesia enviuda, y en cuanto a la jurisdicción 
universal visible, es verdaderamente acéfala. Pero... Cristo la dirige 
desde el cielo. No queda entonces en la tierra nadie que pueda ejercer 
visiblemente la suprema jurisdicción espiritual en Su nombre, y en 
consecuencia, se impiden todas las nuevas manifestaciones de la vida 
general de la Iglesia. Pero aunque más lento, el pulso de la vida no ha 
dejado a la Iglesia; ella posee el poder del papado en potencia, en el 
sentido de que Cristo, que la ha querido depender siempre de un pastor 
visible, le ha dado poder para designar al hombre a quien Él mismo 
entregará las llaves del reino de los cielos, como una vez se los 
encomendó a Pedro.” Journet, sin embargo, tiene cuidado de calificar su 
declaración para que sus lectores no caigan en la herejía de John Hus. 
Para aclarar su declaración, cita al cardenal Cayetano, quien afirma que 
durante un interregno, la Iglesia universal se encuentra en “...un estado 
imperfecto; es como un cuerpo amputado, no un cuerpo integral. ...La 
Iglesia es acéfala, privada de su parte más alta y de su poder.” (Quien 
impugne esto cae en el error de Juan Hus, quien negó la necesidad de un 
gobernante visible para la Iglesia. Esto fue condenado de antemano por 
Santo Tomás, luego por Martín V, en el Concilio de Constanza.) “Y decir 
que la Iglesia en este estado tenga su poder inmediatamente de Cristo y 
que el Concilio General la represente, es errar intolerablemente.”" 


Los errores de Hus dicen así: “No hay nada que demuestre que el orden 
espiritual exige una cabeza que continúe viviendo y soportando con la 
Iglesia militante”. (DZ 653.) “Pedro no es ni fue cabeza de la Santa 
Iglesia Católica” (DZ 633). Para matizar aún más la definición de 
perpetuo tal como la usa la Iglesia en sus propios documentos, deseamos 
citar ¿Qué es el derecho canónico?, de Rene Metz, y el comentario de 


Charles Augustine sobre el Código de derecho canónico. Metz nos dice: 
“* .. Perpetuo no significa lo mismo que eterno... toda ley eclesiástica que 
no se base en la ley divina, positiva o natural, debe adaptarse a las 
diversas circunstancias de cada período sucesivo...” (p. 50). El reverendo 
Agustín escribe: “Las leyes humanas son aquellas aprobadas por 
concilios [y] papas... a menos que... estén contenidas implícitamente en 
la revelación, o sean meras declaraciones, especificaciones 0 
modificaciones de la ley divina o natural” (Comentario sobre el Nuevo 
Código de Derecho Canónico , Volúmen 1). 


El Concilio Vaticano definió infaliblemente que Pedro debe tener 
sucesores perpetuos y agregó un anatema al canon que define esta 
enseñanza. Que esta definición era una interpretación auténtica de las 
promesas de Cristo a Pedro es obvio por el texto de los argumentos del 
Concilio; por lo tanto, esta ley humana está implícitamente contenida en 
la revelación. Pero también contenido en la revelación es la eliminación 
de "el que retiene", y la venida del Anticristo después de la Gran 
Apostasía. Una lectura cuidadosa de los documentos del Concilio 
Vaticano revela que si bien era el deseo de Cristo que la Iglesia durara 
hasta la consumación en todas sus partes constituyentes, correspondía a 
aquellos a quienes Él dejó a cargo garantizarla. Él será siempre la Cabeza 
de Su Cuerpo Místico y estará con nosotros hasta la consumación, como 
lo prometió. Pero debido a que Él dotó al hombre de libre albedrío, no 
pudo obligar a los sucesores de los Apóstoles a guardar la fe. 
Precisamente por eso fue tan grande aquella apostasía y cómo condujo al 
advenimiento de la abominación desoladora, tal como lo predijo el Papa 
Pablo IV en su bula Cum ex Apostolatus Officio. 


